La fuerza de las ideas

Las instituciones y los miembros del Foro del Desarrollo creemos en la fuerza de las ideas. Analizando, discutiendo, discrepando y acordando podemos encarar el desafío del desarrollo. 

Durante los meses de abril, mayo y junio de 2002 se han desarrollado 5 eventos y se ha constatado que sí es posible construir a partir del análisis profundo y de la discusión. No siempre se ha llegado a acuerdos ni en la forma de entender los problemas ni en las soluciones propuestas. La diversidad que caracteriza al país se ha reflejado plenamente en cada uno de los Foros. Sin embargo, claro que ha habido coincidencias e ideas-fuerza que deberían ser tomadas en cuenta para los próximos años.

A título de ejemplo, se presentan algunas de las propuestas que luego se reflejan en detalle a lo largo de todo el libro, tanto en las exposiciones, en los comentarios como en las conclusiones preparadas por los moderadores. 


Estado y sociedad

· La referencia común fue la idea de que el Estado en Bolivia está en crisis. Las premisas o perspectivas son distintas. En unos casos, lo que estaría en crisis es el Estado, tal como fue  instituido desde la fundación de la república, es decir, ese Estado excluyente sobre todo de la diversidad étnico cultural. En otros, lo que está en crisis es el Estado del 52, como Estado “estatista”, empresario y de bienestar. Para los terceros, lo que no marcha es el Estado llamado “neoliberal”, resultado de las políticas de ajuste, al que se imputa la responsabilidad de las desigualdades sociales y la pobreza, por haber abandonado todo al mercado. 

· Finalmente, la ponencia central del seminario incorporó una nueva perspectiva, al considerar el Estado desde el punto de vista de los desafíos provenientes de la globalización, que cuestiona tanto la soberanía nacional como el poder estatal.

· Es preciso pensar en un nuevo estado en el marco de la globalización. La concepción tradicional ya no alcanza para entender un país si no se lo proyecta en un marco más amplio y más complejo. 

· Pero el desafío del Estado no se queda ahí: también es necesario pensar en un Estado que responda a la sociedad con todas las dificultades que este desafío implica. Aún más, este nuevo Estado debe ser capaz de encarar ambos desafíos a la vez.

· Uno de los aportes importantes del debate fue poner la crisis del Estado en relación con los procesos de globalización, cuyas consecuencias colocan en cuestión algunos principios bajo los cuales el Estado moderno fue constituido, entre ellos, el de la soberanía estatal y nacional, es decir, la ecuación entre Estado y nación.

· En este evento ya surgió la idea de un “pacto” que involucraría a los distintos actores sociales y políticos, que acuerden los principios básicos de un ajuste entre los fines del Estado, la  economía y la  sociedad.


Política internacional

· Es necesario que Bolivia cuente con una Política Internacional que trascienda gobiernos y que sean políticas de Estado. Si se impone la improvisación casada con la politización y partidización, las consecuencias  serán funestas para el desarrollo.

· Internamente, es necesario apoyar y promocionar una actuación más eficiente del sector privado. El sector privado es muy débil y no se pueden aprovechar todos los convenios y las potencialidades de éstos en beneficio del país. Es imprescindible fortalecer la capacidad de los exportadores, sobre todo debido al comportamiento alarmante de los Términos de Intercambio en los últimos 20 años.

· El gas natural es un producto que debe ser bien utilizado para que los recursos que deje en el país ayuden al desarrollo. El Gas puede permitirnos una mejor inserción internacional. Adicionalmente, el gas es importante en cuanto a la geopolítica, puesto que permite negociar de mejor manera con Chile, Perú y Estados Unidos. A pesar de la importancia del gas, debe entenderse que no es el único producto de exportación de Bolivia. Debe pensarse en la diversificación con valor agregado: maderas, textiles, turismo, entre otros.

· Respecto al problema marítimo, es necesario tener una relación de integración más estrecha tanto con Chile como con Perú, pues la solución al problema de mediterraneidad incluye a los 3 países. Con respecto a este tema también se insistió en aprovechar el interés que ha despertado la posible exportación de gas natural a los Estados Unidos. 


Crecimiento y equidad

· El crecimiento no garantiza equidad. El crecimiento económico en los últimos 50 años fue muy débil. El promedio anual de crecimiento del PIB per-cápita fue de sólo 0,5 por ciento.

· Además, la exclusión y la inequidad fueron una norma en este proceso. Más allá de lo económico, la exclusión en el sentido más amplio (cultural, racial, étnica, etc.) ha hecho que el débil crecimiento se exprese en mayor inequidad  al interior del país.

· Una vez más surge con fuerza la idea de un acuerdo: Es imperioso un pacto social para el desarrollo incluso después de las elecciones en el que se debe pensar en el nuevo rol del Estado. Esto debido a que hasta ahora ha faltado un lineamiento estratégico orientado al desarrollo. Muchas veces nuestro crecimiento ha estado orientado por factores ajenos a la voluntad propia. La existencia de recursos naturales con precios volátiles es un ejemplo de esta aseveración.

· Debemos fortalecer el sector privado y es necesaria una reconversión productiva acompañada del desarrollo empresarial. Se planteó una profunda reforma de la empresa para que pueda contribuir de manera más adecuada al proceso de desarrollo. Su participación es débil y limitada 

· Las políticas macroeconómicas son insuficientes y deben ser orientadas al crecimiento y a la equidad. Se propuso la necesidad de estudiar el equilibrio de las finanzas públicas en el mediano y largo plazo. Debe analizarse el equilibrio fiscal con una contabilidad intergeneracional. Las soluciones de corto plazo no conducen al desarrollo.

· La estrategia de inserción internacional debe privilegiar a Sudamérica y lograr un potenciamiento de la relación con nuestros vecinos. Por ejemplo, se propuso el establecimiento de un eje de desarrollo integrado entre Brasil, Chile y Bolivia.

· Es imperioso que los bolivianos actuemos reconociendo el esfuerzo y no premiando la mendicidad. Este es un problema cultural que debe superarse para encarar el desarrollo. 

· En cuanto a la exclusión se plantearon propuestas sobre la importancia de potenciar al occidente boliviano; actuar para resolver la discriminación contra la mujer y en la necesidad de ampliar la Reforma Educativa que se ha quedado entrampada en la primaria. 


Partidos y cultura política

· En cuanto al sistema político, el diagnóstico es muy duro y crítico: desde el desencuentro entre la democracia y los partidos políticos hasta la prescindencia de los partidos políticos en la óptica ciudadana, lo que lleva a discutir la eliminación del monopolio de la representación que poseen las organizaciones partidarias. 

· De todas formas, se apunta que hay fuertes problemas de deslegitimación de los partidos y de todo el sistema político; al insistir en los problemas de crisis de representación se plantea el recaudo de que el concepto  de la representación es difuso, por tanto, difícil de manejar; existencia de fuertes déficits de cultura democrática, lo que  complica los problemas de los partidos políticos.  Una cuestión central a debatir  es la que trata de conectar la ética con la política; una ausencia analítica es la referida a cómo conectar  la sed de participación de la sociedad con la responsabilidad que debe poseer ésta al participar.  

· Una cuestión que es central es la referida a la relación globalización-localización, que ha hecho posible que un terreno experimental de la democracia, –más legítimo que otros-, sea el espacio local. Más allá de insistir en la antinomia mercado y estado, se recomienda trabajar la esfera pública, como un lugar de desarrollo de la democracia, la misma que está desplegándose en varias naciones,  incluida Bolivia. 

· Justamente en ese campo de generar visiones de futuro, se discute críticamente la posición de los partidos en las épocas electorales,  en las cuales se comportarían como sindicatos, recibiendo todas las demandas de los actores, pero sin dar espacio para delinear  una visión estratégica de país, que sería la falta que marca la  ausencia más grande en la  labor y responsabilidad de los partidos.

· Una cuestión de suma importancia, es la referida a los intentos de sacralización de la sociedad, se cree que no se debe entender a la sociedad como la iluminada para señalar  cuál es el derrotero del cambio, pues suele ser frecuente que también  la sociedad se equivoque y pueda empujar  soluciones conservadoras. De todas formas, se entiende que es importante desarrollar una cultura de la rendición de cuentas para que la sociedad pueda mirar críticamente las acciones de los partidos, pero incluyendo  el criterio de rendición de cuentas para la propia sociedad, bajo el criterio de que el desarrollo de la democracia es una cuestión de corresponsabilidad entre los partidos y la sociedad.
Participación ciudadana y descentralización

· La arquitectura organizativa del Estado ha mejorado mucho pero no existen los grandes objetivos del país  que la oriente. Nos hemos olvidado de la ideología. ¿Para qué estamos organizando al Estado de ésta o de aquella forma? Si no tenemos objetivos claros, la arquitectura por sí misma no habrá servido de mucho. 

· La participación popular y la descentralización administrativa constituyeron una agresiva ocupación territorial por parte del Estado.  Se inició un complejo proceso de construcción estatal incorporando instituciones y grupos sociales al país. Esta nueva “arquitectura estatal” tomó como eje central al municipio. Los logros alcanzados son importantes.

· Una propuesta concreta que luego orienta a la arquitectura: los dos grandes objetivos del país:

i) En lo social: Definir metas universales en cobertura y calidad en la prestación de los servicios públicos básicos; y 

ii) En lo económico: facilitar la promoción productiva y así “eslabonar” la micro, pequeña y mediana empresa y transformar la capacidad productiva de las regiones y municipios. 

· Los líderes y los partidos políticos deben pensar en una visión de Estado concertada y compartida para orientar la inversión y las políticas públicas; que se han logrado grandes avances en materia de descentralización municipal, pero que se deben realizar ajustes y cambios al proceso sobre todo con respecto al modelo distributivo. Para realizar estas tareas se deben fortalecer los sistemas de gestión pública, considerar cambios fuera del modelo distributivo, fortalecer el control social, tener políticas universales para democratizar los servicios sociales (salud y educación) y facilitar la promoción productiva.

· Existe necesidad de refundar el Estado boliviano que contenga la complejidad existente y que sea más inclusivo. Nuestro país ha aprobado un sinnúmero de leyes que favorecen la inclusión indígena y la participación ciudadana, pero que poco se cumplen, entonces existe una contradicción entre el país legal y el país real. Los partidos políticos carecen de legitimidad y credibilidad y por ello mismo los pactos políticos han perdido efectividad. 

· Los cuatro grandes temas para tratar y trabajar en la agenda de la descentralización: recuperar la institucionalidad democrática, es decir la credibilidad pública, crear espacios de ciudadanía para que los bolivianos se sientan incluidos en nuestro país, recrear en los bolivianos la conciencia territorial trabajando un nuevo ordenamiento territorial y, finalmente, reconstruir la gobernabilidad para resolver los problemas, conflictos y aspiraciones de la ciudadanía.

· En todo este complejo análisis no debe olvidarse la restricción fiscal. La descentralización política debe contener una propuesta fiscal, sin la cuál no tiene validez. Existen aspectos que ponen en riego la sostenibilidad de esta reforma: la coparticipación tributaria ha generado pereza fiscal en las Municipalidades al no hacer esfuerzo en materia de recaudaciones propias, las transferencias condicionadas –llamadas también donaciones en especie- es un pésimo modelo porque carece de incentivos, la política de compensación no está dando los resultados esperados y el endeudamiento municipal se descontroló comprometiendo casi el 5% del PIB, más de cuatrocientos millones de dólares, poniendo en riesgo el equilibrio macroeconómico.

Como se puede constatar, gracias a la intervención de casi 400 personas en los 5 eventos, han surgidos ideas formidables; sólo algunas están anotadas en este apretado resumen. Por lo demás, éste es sólo un ejemplo de lo que todo el país es capaz de hacer. Aun más, de lo que el país ha sido capaz de hacer en las últimas décadas, con todos los defectos e insuficiencias que hoy afloran con tanta fuerza y cuyas virtudes parecen haberse difuminado. 

A partir de estas ideas, se puede y se debe actuar para superar esta pereza intelectual a la que nos condujo una idea que ha recorrido el mundo al terminar el siglo pasado: el fin de la historia. Es que Fukuyama fue muy convincente aprovechando la caída del Muro de Berlín y el fracaso del socialismo en todo el Este Europeo. La libertad aplicada a la política es democracia y la libertad aplicada a la economía es el mercado; ambas fuerzas llevan al desarrollo de manera automática.

En Bolivia ocurrió lo mismo: recuperada la democracia y aplicado el modelo de mercado, lo único que restaba era esperar que “se produzca” el desarrollo. Creímos en el cuento del fin de la historia, del modelo, de la receta. Las voces disonantes, que las hubieron, venían del pasado, de un pasado que había fracasado y no sólo aquí, en todo el mundo.

Al ver el estado del desarrollo de nuestro país uno constata que nos hemos relajado intelectualmente. Amy Chua, una profesora chino – americana de Yale y Columbia lo comentó ante un pequeño grupo que discutió el tema  en la Universidad Católica Boliviana para decirnos que la democracia y el mercado no se ayudan ni se retroalimentan, se repelen. Entendiendo lo que hemos visto en el país a lo largo de estos últimos años pareciera una verdad de Perogrullo, pero no fue así.  

Sin embargo lo más dramático es que si no somos capaces de hacer esta constatación puede resultar no sólo en algo inocuo, sino muy peligroso. El mercado induce a la concentración de la riqueza y la democracia empodera a los pobres. Y tampoco es para asustarse (o alegrarse): esta profesora norteamericana no propone una postura antimercado y mucho menos una postura antidemocrática. Simplemente que al comprender esta dificultad, la sociedad y el Estado deben superar este tremendo desafío todavía más complejo en un país pobre y excluyente como el nuestro.

La realidad nos ha estado diciendo esto a gritos. Hemos ignorado los gritos, pues ha sido más cómodo recibir explicaciones de los expertos internacionales que casi nos compran la conciencia para validar lo que los libros señalaban. Y, ahora, todavía tenemos el desparpajo de pretender echarles la culpa a ellos de nuestras crisis, cuando fue la flojera que se había impuesto: La teoría de las cajas vacías: había que meter la realidad como quepa.

Los intelectuales tienen la responsabilidad de proponer y no sólo criticar. No es posible que los culpables de todo sean los políticos incapaces de responder a la sociedad, o los empresarios que no quieren o no pueden actuar en el marco del modelo de mercado y servir al desarrollo de esta sociedad tan inequitativa, o los medios de comunicación que no entienden la realidad y que actúan por mezquinos intereses. 

Podemos caer en el desaliento y la flojera. Así perder la democracia. Patear el tablero con la impaciencia de las masas y que éstas nos orienten al paro, al bloqueo, al “ya no juego estoy cansado”.

¡Ese no es el camino!

¡Que se imponga la fuerza de las ideas!

Flavio Escobar Llanos

Coordinador Ejecutivo del Directorio

Foro del Desarrollo

